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Flor de! Campo
M eció su cuna el pam pero, 

sobre silen ciosa lom a 
zahum ada por el arom a 
del to ro n jil y el rom ero.
B rotó robando al lucero 
sus m ás re lu cien tes ra yo s, 
tejió  la flo ra  los sayos 
que orlaron  su ga lan u ra , 
y  creció  con la frescu ra  
de los cam pos urugu ayos.

A llí  en el pobre desierto 
corrió su vid a sen cilla  
enredada en la  gram illa  
del terreno descubierto.
Rozó su pecho inexperto 
la  som bra de un ru m or vago , 
y  contestando a su h a lag o  
vióse pronto con vertida  
en v io le ta  p referid a  
por los donceles del pago.

No se bosqueja  en su fren te  
la  causa de su m artirio , 
no com prende aq u el delirio  
engendrado de repente, 
pero, poderosa siente 
una lozana im presión; 
la gu ard a en vu elta  en pasión 
y  con acento que quem a 
so la  cuen ta a la  alucem a 
a la  s a lv ia  y al cedrón.

E n  el s ilve stre  pensil 
la  flo r  luce su h erm osu ra, 
y  es rein a de la  llan u ra  
por fra g a n te  y  por gen til.
Su p erfu m e ju v en il 
con deleita  se respira  
porque con alm a suspira, 
porque con fe siente pena, 
porque quiere como buena, 
porque no tien e m entira.

Elias Regules.




